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gularmente en la na r rac ión de la convers ión de M a r í a y de Taide, des­
pués de haber sido tan pecadoras. Aunque es siempre un v a r ó n el que 
va a rescatarlas del vicio, se nota que en definitiva es la fina sensibili­
dad y la recia voluntad de esas mujeres lo que las conduce al bien. 

Los estudios de filología h ispánica tienen una base innegable en los 
de filología latina. Reciben mucho de ellos y sobre todo se nutren de 
ese latín medieval —hechizo, postizo, artificioso, por lo mismo que ar­
tificial e imitador del lat ín clásico, al que nunca p o d r á igualar, por lo 
mismo que era una lengua viva. Por ello el que desde el ámbi to filológi­
co hispanista se vuelva la mirada a estos temas y autores no deja de ser 
sumamente provechoso. 

M A U R I C I O BEUCHOT 

Univers idad Nacional A u t ó n o m a de M é x i c o 
i 

BODO M Ü L L E R , Diccionario del español medieval. Fascículos 1-5. Car i 
Win te r -Univers i t á t sver lag , Heidelberg, 1987-1990; 354 pp. 

El nuevo Diccionario del español medieval (DEM)1 const i tu i rá sin n i n g ú n 
género de duda una buena ayuda para el l ingüis ta histórico y para el 
filólogo dedicado al español o, incluso, a las lenguas románicas en ge­
neral. El proyecto se desarrolla en la Universidad de Heidelberg con 
el apoyo de la Academia de Ciencias de Heidelberg y está a cargo de una 
comisión con nombres tan prestigiosos como K u r t Baldinger, Eugenio 
Coseriu, Klaus Heger, Erwin W . Palm, Bodo Mül le r y Tean Roudi l ; 
si se cumple en un plazo de tiempo razonable, su cu lminac ión a y u d a r á 
a remediar aunque^ sólo para un periodo de ía historia del español , la 
ausencia dé un diccionario histórico de esta lengua, puesto que tanto 
la empresa académica 2 como el Dictionarv of the Oíd Sbanish Lanpuape3 

avanzan muy lentamente. 
Los cinco fascículos publicados hasta este momento contienen, aparte 

de la In t roducc ión , la Bibliografía y una tabla de Abreviaturas y siglas, 

1 Las siglas que u t i l i za el Diccionario del español medieval coinciden con las emplea­
das por el Diccionario del español de México. Cf. L . F . L A R A y R . H A M C H A N D E , "Base 
es tad í s t i ca del Dicc ionar io del E s p a ñ o l de M é x i c o " , en L . F . L A R A , Investigaciones lin­
güísticas en lexicografía, E l Colegio de M é x i c o , M é x i c o , 1979, pp . 7-39; antes en NRFH, 
23 (1974), 245-267. 

2 Academia E s p a ñ o l a , Diccionario histórico de la lengua española (DHLE), M a d r i d , 
1960-, t. 1: A - A L A y fascículos 1 1 ° - 1 8 ° . 

3 V é a s e sobre és te , el informe de D . M A C K E N Z I E , " O Diccionar io de E s p a ñ o l A n -
tigo de M a d i s o n ' ' , en R . L O R E N Z O , Coloquio de lexicografía 27 e 28 de jebreriro e Io de mar­
zo de 1986, Universidade de Santiago de C o m p o s t e l a - C o n s e l l e r í a de C u l t u r a ( X u n t a 
de Gal ic ia ) , Santiago de Compostela, 1988, pp. 229-234. En el mismo Coloquio, " E l 
t ra tamiento a u t o m á t i c o de variantes gráf icas en manuscritos medievales: el ejemplo de 
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los lemas que van de A (letra) hasta acebnche (incompleta) en pág inas 
de doble columna; por tanto, aunque en la In t roducc ión sólo se señala 
de un modo muy ambiguo que el Diccionario cons ta rá de "varios volú­
menes" (p. v ) , puede adivinarse la importante extensión que a lcanzará 
el DEM cuando llegue a su fin. 

L a In t roducc ión (pp. v-vi i ) resulta algo insuficiente, a pesar de que 
anteriormente tanto K . Baldinger como el mismo B. M ü l l e r h a b í a n i n ­
formado sobre las características del DEM''. En ella se establecen los lí­
mites cronológicos de la d o c u m e n t a c i ó n que recoge el Diccionario: " e l 
caudal léxico de la lengua escrita desde los primeros documentos hasta 
aproximadamente el a ñ o 1400" (p. v ) ; a esto h a b r í a que a ñ a d i r las ob­
servaciones que en 1980 hab ía realizado B. Mül l e r sobre esta cuest ión: 

En un principio, se había proyectado abarcar la totalidad del léxico hasta 
el siglo X V . Pero el estado de la investigación lexicográfica que hizo nece­
sario recurrir una y otra vez a los textos mismos y recoger en ardua labor 
la masa de los materiales según criterios tdénticos, y Lemas de esto la 
riqueza del léxico español, ya constatable en su época más anticua, nos 
indujeron a limitar el análisis exhaustivo del léxico al período anterior al 
siglo xiv. A medida que los glosarios, vocabularios y concordancias de 
textos medievales posteriores a esa fecha aportan notable material com­
plementario, éste será también tenido en consideración*. 

El DEM intenta "describir en toda su extensión el léxico tradicio­
nal fijado en la lengua escrita de la época estudiada" (p. v) . Esta afir­
m a c i ó n podr ía hacer pensar que el adjetivo tradicional qu izá conlleva al­
gún tipo de selección en el léxico admitido, m á s a ú n cuando en la B i ­
bliografía provisional no figura una obra como la de J . J . de Bustos 
dedicada a los cultismos medievales 6. Sin embargo, el análisis genea-

Corpus Alfons í de M a d i s o n (Wiscons in ) " , pp . 2 1 9 - 2 2 8 . Cf. t a m b i é n M . M O R R E A L E , 
" U n diccionario del castellano medieval con auxi l io de computadoras (proyecto y la­
bor de la Universidad de Wisconsin)" , Arbor, 9 8 ( 1 9 7 7 ) , 8 1 - 8 9 y "Consideraciones acerca 
de saber, sapiencia, sabencia, sabiduría en la e l a b o r a c i ó n a u t o m á t i c a y en el estudio h i s tó r i ­
co del castellano med ieva l " , RFE, 6 0 ( 1 9 7 8 - 1 9 8 0 ) , 1 -22 ; J . N I T T I , "Compu te r s and 
the O í d Spanish D i c t i o n a r y " , Computers and Humanities, 1 2 ( 1 9 6 8 ) , 4 3 - 5 2 ; M . A L V A R 
E Z Q U E R R A , " E l Dictionary of the Oíd Spanish Language (DOSL)", en Estudios ofrecidos a E. 
Alarcos Llorach, Univers idad de Oviedo , Oviedo , 1 9 7 8 , t. 3 , pp . 4 9 - 6 7 ( t a m b i é n en Ca¬
hiers de Lexicologie, 3 5 , 1 9 7 9 , 1 1 7 - 1 3 2 ) ; D . M A C K E N Z I E , A manual of manuscript transcrip-
tionforthe "Dictionary of the Oíd Spanish Language", T h e Hispanic Seminary of Med ieva l 
Studies, Mad i son , 1 9 8 4 ( r e s e ñ a en Verba, 1 3 , 1 9 8 6 , 3 4 9 - 3 5 2 ) . 

* B . M Ü L L E R , " E l proyecto de un diccionario del e s p a ñ o l medieval (DEM) y el 
estado de la inves t igación en el campo del léxico del e spaño l an t iguo" , CLHM, 5 ( 1 9 8 0 ) , 
1 7 5 - 1 9 3 . K . B A L D I N G E R , " C u a t r o diccionarios que se preparan en Heidelberg (DEAF, 
DAO, DAG, DEM)", en R . L O R E N Z O , op. cit, pp . 5 7 - 7 8 . 

5 B . M Ü L L E R , art. c i t . , pp . 1 8 8 - 1 8 9 . 
6 Contribución al estudio del cultismo léxico medieval 1140-1250, B R A E , Anejo 2 8 , M a ­

d r i d , 1 9 7 4 ; la obra contiene u n extenso glosario de cultismos de la é p o c a mencionada 
en el t í t u lo . 
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lógico de las voces contenidas en los fascículos publicados demuestra 
la inclusión del léxico de todo tipo (véase, por ejemplo, s.v. abiqueciti, 
abrenunciar, abuncho). 

Las fronteras cronológicas aludidas anteriormente se amp l í an con 
la incorporac ión dentro de cada lema del contenido de obras lexicográ­
ficas antiguas, desde los Glosarios latino-españoles de la Edad Media, cuida­
dosamente publicados por A . Castro, hasta el primer diccionario 
a c a d é m i c o 7 . C a b r í a discutir, no obstante, si esta información no per­
tenece, en realidad, a los diccionarios históricos de la época correspon­
diente. 

Dentro del corpus documental del DEM se consideran, a d e m á s , los 
documentos "hispanolatinos de los siglos X - X I I " (p. v) , cuya importan­
cia para la lengua romance fue evidenciada de forma magistral por R . 
Menéndez Pidal en sus Orígenes y actualmente han sido revalorizados 
con una interpretación muy sugerente por R . Wright 8. 

En la In t roducc ión se trata t a m b i é n de los problemas originados por 
los textos antiguos y sus, a veces, accidentadas pervivencias (p. i i i ) ; la 
reflexión resulta inevitable para enfrentarse a las variadas fuentes em­
pleadas, aunque, como es natural, el DEM uti l iza siempre las ediciones 
de mayor fiabilidad. T a m b i é n se menciona la ineludible cuest ión (p. 
i i i ) de la diferencia cronológica entre la fecha del texto original y la fe­
cha de la(s) copia(s), pero siempre aparece jun to al ejemplo citado la 
fecha de "e l abo rac ión del texto o r ig ina l " . 

Finalmente (pp. v-vi y ejemplo en la pág ina v i i 9 ) , se expone la or­
denada y sis temática estructura general de los art ículos del diccionario. 
Cada ar t ículo contiene los siguientes apartados: 

1. Las acepciones del t é rmino con varios textos de ejemplo, " p o r 
lo menos las cinco primeras documentaciones para cada lema. Se aña ­
den otros ejemplos escogidos en el n ú m e r o que parezca necesario para 
ilustrar el uso semánt ico [ . . . ] " (p. v i i ) . 

Cabe reparar en el hecho de que el orden de las acepciones es "des­
crito en lo posible según el orden de su diferenciación h i s t ó r i c a " 1 0 (cf. 
a(a)bteza, abajar, etc.), mientras que el DHLE sigue la o rdenac ión i m ­
puesta por el texto más antiguo. Cada una de las acepciones contiene, 
cuando las hay, las expresiones en las que aparece el lema a c o m p a ñ a ­
das de los ejemplos correspondientes (por ejemplo, abad:: abad bendi­
to, abad de cabildo, abad de croza, abad de religión). Los adverbios 
en -mente se incluyen dentro del adjetivo sobre el que se forman. 

7 V é a s e el proyecto inacabado de S. G I L Í G A Y A , Tesoro lexicográfico (1492-1726), 
C . S . I . C . , M a d r i d , 1 9 4 7 . 

8 R . M E N É N D E Z P I D A L , Orígenes del español. Estado lingüístico de la Península Ibérica hasta 
el siglo xi, 9 A ed. , Espasa-Calpe, M a d r i d , 1 9 8 0 . R . W R I G H T , Latín tardío y romance tem­
prano en España y la Francia carolingia, Gredos, M a d r i d , 1 9 8 9 . 

9 C f . B . M Ü L L E R , art . c i t . , pp. 1 9 0 - 1 9 4 . K . B A L D I N G E R , art . c i t . , pp. 7 7 - 7 8 . 
1 0 V é a s e B . M Ü L L E R , art . c i t . , p . 1 9 0 . 
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2. Referencia a los "vocabularios, glosarios y concordancias" que 
recogen m á s ejemplos del t é rmino e indicación, si es el caso, de que los 
ficheros del DEM contienen m á s ejemplos. 

3. Reenv ío a formas morfológica o funcionalmente emparentadas 
(por ejemplo, en ahondado m . se remite a ahondado part. adj.; en abriva-
damente, a abreviadamente y a abrivar). 

4. Ci ta (completa o parcial) de la información que sobre el vocablo 
contienen las obras lexicográficas antiguas. 

5. M e n c i ó n de los diccionarios históricos que recogen la voz (Cej., 
DiccHist., Oelschl., MAlonso, DME, DHLE, TD, etc.). 

6. Procedencia de la palabra. Se indica tanto si proviene de otra len­
gua ( l a t ín 1 1 , á r a b e , etc.) como si se trata de un derivado, por ejemplo, 
abadengo es " D e r i v . de abad, con el sufijo -engo" y abajado procede " D e l 
p .p . de abajar". 

E n el caso de que la voz tenga un origen poco seguro se recurre a 
la expres ión "de origen incier to" , "de e t imología incier ta" y se discu­
te el problema en una de las observaciones ( N . ) , por ejemplo, abacero, 
abanto, abarca. En algunas ocasiones aparece un interrogante jun to a la 
e t imología o la reconst rucción et imológica, por ejemplo, abarcar, abas­
tar 2. T a m b i é n se utiliza la ambigua y, a la vez, incorrecta indicación 
" a relacionar c o n " (s.v. abrochamiento, a(a)btamiento). 

En alguna que otra ocasión no se facilita ninguna forma et imológi­
ca por causas diferentes en cada uno de los casos (s. v. abacia, abarragana­
do, abecé). 

7. A la información anterior siguen unos apartados, cuyo n ú m e r o 
es variable —de cero (s.v. abaldonado) a seis (s.v. abad)—, encabezados 
por N . más un n ú m e r o correlativo; en ellos se incluyen observaciones 
complementarias de diverso tipo: problemas etimológicos (abad N . 1, aba­
cero N . 1, abadar N . 2 , etc.); observaciones sobre las variantes formales 
(a(a)bteza, abaldonado, etc.); formas de otras lenguas román icas (abadengo 
N . 6 , abadía N . 3 , abajador N . 2 , etc.); testimonios adicionales (aanca, ab, 
etc.); reflexiones sobre problemas textuales (abacería, abad N . 4 , abadar 
N . l , albanero N . 2 , etc.), especialmente si la palabra cuenta con pocas 
documentaciones (a veces sólo una) (abandonamiento, abastecido N . l , etc.); 
informaciones de carác ter histórico (abad N 2 abadengo N 4 etc V as­
pectos relacionados con el elemento derivativo que forma la palabra (aba­
dengo N . l , N . 2 , abrocaje, etc.); variaciones de frecuencia en el uso del 
t é r m i n o a lo largo de su historia (abaio N 1 abaldonar N 3 etc V refe­
rencias a notas de otras voces (abandonado N . 3 , etc.); problemas semán­
ticos (abadeio N . 1 batir/er N.3 etc.V comentarios sobre la documenta­
ción o ausencia dé la voz en otros diécionarios (abastamiento N . l , aborta­
miento N . 1, abrazar N . l , etc.); referencias bibliográficas (abadesa NA, 

1 1 Cuando la e t i m o l o g í a es una palabra la t ina, el é t i m o no'contiene la cant idad 
de las vocales hasta el tercer fascículo. 
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N . 2 ) que incluye como diccionario especializado, aunque éstas no lle­
gan a ser exhaustivas 1 2. 

La lista anterior contiene gran parte de los temas m á s frecuentes 
de los que tratan las notas, pero es fácil encontrar otros, pues ello de­
pende de la historia de cada palabra. 

8. En el ú l t imo pár rafo de cada art ículo se dan las referencias de 
los diccionarios latinos, et imológicos hispánicos y románicos "que de­
ben consultarse para la historia del vocablo", y en el caso de que la voz 
no aparezca en algunos de ellos se indica con un guión (por ejemplo, 
acanalado: REW—[ad 1568]). A m i modo de ver, esta información po­
dr í a formar un único bloque jun to con los diccionarios históricos del 
español (cf. fase. 5). 

La n ó m i n a de fuentes documentales (pp. v i i i -x l ) es a ú n provisio­
nal , pero ya extensa; incluye m á s de seiscientos t í t u los 1 3 entre Fuentes 
propiamente dichas (pp. v i i i -xxx i l ) y Diccionarios, vocabularios, con­
cordancias, estudios léxicos (pp. xxx i i i -x l ) . Forman parte de ella obras 
de variado tipo, tanto de carácter literario como no literario; dentro de 
estas ú l t imas cabe destacar una importante presencia de la lengua j u r í ­
dica con cartas, cartularios, colecciones d ip lomát icas , actas de cortes y 
concilios, fueros, etc.; se aprovechan también bastantes romanceamientos 
bíblicos; y se i n c o r p ó r a n o s trabajos realizados por el Hispanic Semi¬
nary of Medieval Studies de Madison: las Concordances and texis ofthe Rojal 
Scriptorium of Alfonso X, el Sabio y las Concordances and texts of the fourteenth-
century Aragonese manuscripts of Juan Fernández de Heredia, al cuidado de L l . 
A Kasten T N i t t i y T Anderson L a inclusión de este material amp l í a 
enormemente la documen tac ión de los ar t ículos , pero para algunas vo­
ces la ejemplificación se restringe a estos dos grupos de obras (véase, 
por ejemplo, s.v. abandonar, abarrer, ablandecer, aborredizo, abrevaje, etc.). 

En las fuentes se acumulan ediciones de distinta calidad: j un to a 
ediciones críticas modernas de toda fiabilidad figuran ediciones deci­
monón ica s ; pero este aspecto es absolutamente irremediable en estu­
dios históricos basados en un corpus tan amplio. 

Algunos pequeños detalles quizá deber ían ser modificados en los fas­
cículos siguientes: no todas las abreviaturas que se util izan figuran en 

1 2 V é a s e s.v. a (prep. ) , en la b ib l iogra f í a de la N . 2 no se ci tan, por ejemplo, los 
ar t í cu los de M A . A . M A R T Í N Z O R R A Q U I N O , " A + O D en el Cantar de Mió Cid", en Mé¬

langes offerts a C. T. Gossen, B e r n - L i é g e , 1 9 7 6 , pp. 5 5 5 - 5 6 6 ; C . M O N E D E R O C A R R I L L O DE 
A L B O R N O Z , " E l objeto directo preposicional en textos medievales (nombres de perso­
nas y t í tu los de d i g n i d a d ) " , BRAE, 6 3 ( 1 9 8 3 ) , 2 4 1 - 3 0 2 . A h o r a t a m b i é n C . F O L O A R , 
" A + t o p ó n i m o objeto directo en e spaño l arca ico" , Verba, 1 5 ( 1 9 8 8 ) , 4 0 3 - 4 2 0 , donde 
se recoge m á s b ib l iogra f í a sobre el tema. 

1 3 L a cifra es sólo aproximada: en el p ró logo se alude a unos quinientos textos (p . 
v ) , pero de algunos de ellos se ut i l iza m á s de una ed ic ión ; en otros casos el cr i ter io em­
pleado en la Bib l iograf ía provis ional es dis t into: todas las obras de Heredia figuran ba­
j o u n mismo t í tu lo (Heredia), mientras que cada una de las obras realizadas en la corte 
alfonsí o las obras de don Juan M a n u e l constituyen t í tu los independientes. 



NRFH, X X X I X RESEÑAS 1107 

la Tabla (por ejemplo, jur. por jurídico, ecles. por eclesiástico, tom. por to­
mado); h a b r í a que aclarar si la fórmula " tomado del l a t . ' ' que se empie­
za a emplear desde el lema aborígenes, se utiliza sólo en los cultismos y 
en tal caso usarla siempre para este tipo de elementos léxicos como marca 
distintiva (el DCECH util iza la cursiva y minúscu las en el é t imo) . 

L a publ icación del DEM abre nuevas y prometedoras perspectivas 
a la investigación histórica de la época medieval del español; entre otros 
aspectos pe rmi t i r á un estudio comparativo del léxico hispánico y r o m á ­
nico gracias a la continua referencia a la documen tac ión de cada uno 
de los lemas en estas lenguas (siempre en una de las notas); ello puede 
resultar especialmente valioso en el estudio de los cultismos, las pala­
bras derivadas y los p rés t amos entre lenguas r o m á n i c a s . A d e m á s , la in ­
formación semánt ica sobre cada uno de los lemas y la inclusión de los 
ejemplos facilitará enormemente el estudio y comprens ión de nuevos 
textos, así como el análisis de la evolución semánt ica , tanto desde una 
perspectiva general como en su aplicación a familias o grupos de palabras. 

Es de esperar, pues, que constituya el punto de partida de una fruc­
tífera labor investigadora en el futuro. 

GLORIA C LAVERÌA N A D A L 

Univers idad A u t ó n o m a de Barcelona 

VIOLETA DEMONTE y BEATRIZ GARZA CUARÓN (eds.), Estudios de lingüísti­
ca de España y México. U N A M - E 1 Colegio de México , México , 1 9 9 0 ; 
646 pp. 

Basta con echar una mirada al mundo del pensamiento y la investiga­
ción en E s p a ñ a y México a lo largo de nuestro siglo para comprobar 
cómo, además de las conexiones históricas procedentes del pasado, existen 
sólidos lazos intelectuales que unen ambos países. A ello aluden Violeta 
Demonte y Beatriz Garza, editoras de la obra que reseñamos , en sus 
palabras introductorias a lo que constituye un extenso y riguroso pano­
rama de la invest igación l ingüíst ica que se está elaborando actualmente 
en los ámbi tos mexicano y español . Los Estudios de lingüística de España 
y México recogen los trabajos expuestos en el Primer Encuentro de L i n ­
güistas y Filólogos de España y México y se suman a la t radición de 
intercambio intelectual a que antes nos refer íamos. Los artículos que 
aqu í se presentan están centrados en cuestiones y problemas referidos 
tanto al español como a las diferentes lenguas que además de éste se 
hablan en cada uno de los dos países. A la variedad de temas tratados 
ha de añadi rse la de los enfoques metodológicos desde los que se abor-


